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Cuando la Republica carecia do mia legislacion cscolar, y solo ma- 
nejâba la cducacion primaria dol pais un dccrépito Institulo, uadie 
sc proocupalia para  nada de la inslruccion que se prodigaba on 
en nuestras cscuelas piïblicas. Coda maestro obraba segun su bueno 
à mal criterio; la fiscali/.aeion de los aetos de las autoridades esco- 
larcs cra un inito; la Inspcccion existla solo en algunos departa- 
mentos y la uniformidad en los sistemas, métodos, procedimientos, 
sueldos y reglamentacion brillaba por su ausencia: en fin la cduca-
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cion populai’ cra una vordadcra torrc do Babel en la quo nadie so 
entendia.

Mas surgiô ropentinamente y cunndo ménos dobinmos csperarlo 
la noble figura do José Pedro Varela y non él surgiô tambien la 
reforma que, plantcada, mu.y en brève ompezô à dur frutos bicu- 
hcchorcs.

La reforma cra mas que la plantoacion de una loy: cra cl cambio 
radical de un sistema nnejo por otro racional y moderno; cra la 
instalacion del método racional; cra la nnturalcza que rcemplazaba 
à la mccânica; cra cl movimienlo y la expansion que ocupaban cl 
sitio de la inmoralidad y de la bipocresia. La reforma recmpla/.ô 
los textos, cambiô cl sistema, mudii los.métodos, onallcciô la noble 
figura del maestro liasta cntônccs zabenda y menosurecinda y la 
transformacion fuô rapide, radical é imprevistn. De lo antiguo, lo 
adocenado, lo banal, no quedô ni un âtomo. Parccia que un récio 
vcndabal* liubicse barrido cl campo de la educaoion, y que, como 

or arte de oncantamiento, surgiera cl nuevo cdificio cscolar dondo 
a actual infantil gcneracion recibc la bicnhcchora luz de una edu- 

cacion eminentemente moral y una instruccion sobradamentc sô- 
lida.

Ho aqui por qué la reforma tuvo y afin signe teniendo grandes 
y poderosos enemigos: es cxccsivainentc racional para que dejo 
de tcnerlos; pero no racional en el sentido que algunos dan a esta 
palabra, sino en cl que verdaderamente debc ténor y ticne en reali- 
dad: racional }>orqite convicrto al nifio en un ser pensante quo se 
da cucnta de lo quo le rodoa; que aprende à raciocinar; que no so 
déjà arrastrar  por vulgares prcocupacioncs de otros siglos; que 
discurrc cou naturalidad; que so forma un juicio claro y exacte de 
las cosas conforme à la razon; no racional porque se ie someta a 
una doctriua determinada.

Pero la ereccion del principio que proclama la indepcndencia del 
pensamiento liumano, libre como cl aire, no cncadcnado por liipô- 
critas sotismas ô por supersticiones de trasgos y vcstiglos, la rc- 
chazan los que intentan avasallar la conciencia Jminana para tor- 
turarla, delilitarla y manejarla ;ï su libre albcd'ffb ù segun sus 
aspiraciones sin limites ni liorizontes.

Los que à semejantes propôsitos aspiran no quisicran que la 
cducacion en nuestras cscuelas fucra prâctica; no quisieran que se 
ensenase al nifio à raciocinar sobre ciencias, sobre lenguaje, sobre 
moral: segun cllos, la cducacion debiora ser limitada; lecr, escribir 

contar; luégo algo de esa gramâtica indigesta, divorciada do la 
a idea; y finalmentc, religion, mucha religion y abundante rezo; 

rezo a todas horas, en todo parajc y â toda edad.
El articulo 18 de la Lcy de Educacion Comun que détermina que 

la onsenanza de la religion catôlica es obligatoria en las cscuelas 
del Estado, exceptuândose â los alumnos que profesan otras religio- 
nos, y cuyos patîres, tutorcs ô cncargados se opongan â que la rc- 
ciban, es su cabnllo de batalla v baeen iiincanié en él para grltar

l

como energûmenos: j Ley satûmea, lcy berétlca, ley corruptora, Es- 
cucfts sin Dios ! Y sin embargo nuestras leyes escolares son mo­
nos laic.as que las de muclios puises que, indisputablcmente, marchan 
al trente de la civi izacion del siglo XIX prccursor de otro que 
sera testigo la conclusion del fanatisme que para  vcrgûenza 
nuestra aun prétende erigirsc en potencia lcgisladora.

En las cscuelas de la rcpûblica la onsenanza de la religion es un



lieclio inncgablc mien Iras que en Estados regidos por Césares y 
monarcas de dereclio divino hâllase completamcnte abolida.

No eitarcmosâ Francia, ni à los Estados Unidos de Nortc Améri- 
ca, ni à Môjico, pues las escuclas alli son lâicas, pci’o sôanos licito 
citai* à Suecia en cuyas pccjuciïas cscuelas no se permito la ensenan- 
za de ninguna religion y en las clcmcntalcs solo los cantos sagra- 
dos.

En las celcbradas cscuelas llamadas School Board, de la Gran 
Bretafia, la lectura de la Biblia y de cualquier otro texto rcligioso 
hâllase complctamentc abolida, sin que hayan logrado establccerla 
los pertinaces 6 inauditos csfuerzos de los partidarios do la educa- 
cion religiosa.

En Bélgica cl arliculo 4.® de la Ley de Instruccion Primaria dé­
termina que queda â cargo de las familias la ensefianza del culto 
à los alumnos de las escuclas püblicas.

En Holanda la instruccion popular esta, organizada por la ley, de 
tal manera, que no liiere las crecncias religiosas de nadie, y asi lo 
dice uno de los articulos de la ley puesta en vigencia cl 13 de 
Agosto de 1857:—« Abandônasc al cuidado de las comunidades 
religiosas la ensefianza del culto divino. Los locales de escuclas 
podrân, fuera de las lioras de clase, ser puestos â disposicion de 
aquellas (las comunidades) para la instruccion religiosa de los ni- 
fios cuyas familias la soliciten por escrito. Las Comunidades no 
recibirân ninguna compensacion oficial por sus tarons ni podrân 
exigirla de las familias de los educandos.»

En cl Gran Ducado de Luxemburgo, pais eminentementc çatôli- 
co, se dedica â la ensefianza de la religion oclio lioras al nies en 
las cscuelas primarias, once en las elementales y quincc en las su- 
periorcs, es decir IG minutos diariosen las primeras, 20 en las sc- 
gundas y 30 en las ûliimas, pero en cambio la ensefianza de las 
aemâs asignaturas es racional, prâctica y objetiva.

En cl Moniencgrola instruccion primaria es obligatoria, gratuita 
y lâica, siendo facultativo de las diverses sectas la ensefianza en 
el templo, de sus respectives religioncs.

En Prusia se trata actualmentc de que en las escuclas neutres, 
(Simultans cliule) que vicncn â ser unos establecimientos de ins­
truccion primaria intermediarios entre la escuela religiosa y la lâi­
ca, los maestros dén lecciones de lectura, escritura, etc. â todos 
los alumnos, cualquiera que sca la religion â que pertenezean, 
pero sin que las asignaturas que componen el programa de las ci- 
tadas escuclas se roeen con ninguna religion.

Hasta en Alcmania, dondc los Inspectores de cscuelas en su in- 
mensa mavoria son Pastores 6 Sacci'dotcs, como decimos nosotros, 
se lia dictado una ley cuya parâlrasis es la siguiente:—«Es incom-' 
patiblc el cargo de sacristan, organista y chantre con el de Pre- 
ccptori».

No continuaremos haciendo citas, pero no queremos olvidarnos 
de Suiza cuyo articulo 27 de su ley fundamental dice terminantc- 
mente:—« Los Cantones provecrân â la instruccion püblica, que 
debe ser suficiente y bajo la exclu si va direccion de la autoridad 
civil, debiendo ser obligatoria y gratuita en las cscuelas püblicas. 
Estas pueden ser frecuentadas por los adeptos de todas las reli- 
giones, sin que tenga que sufrir de ninguna manera su libertad 
de conciencia à de crecncias. La confederacion dispondrâ las me- 
didas necesarias contra ios Cantones que no satisfagan terminante- 
mente estas obligaciones.»



Nôtusc, pues, qufe aûn en los puises ominentemeute religiosos, 
yn scnn catolicos, ya protestantes, la cducacion so émancipa del 
eu 1 to sin nue esta emuncipneion son origen do irroligiosidad.

En cnmbio en los pucblos donde la cducacion es eminentemonte 
religiosa cl estado de la instruccion primaria no puedo scr mûs do- 
loroso ni la condicion inoral é intelectual del puoblo mus triste. 
Tal sucede, por cjcmplo en Turmiia y en Persia donde la educa- 
cion estiï cifrada en cl Coran: el Coran debo scr leido y.recitado; 
sus versiculos estudiados de memorin, la cual se débilita cou una 
série de dogmas y preceptos sin fundamenlo ni provccho; el Coran 
debe ser cOpiado cou el mismo curâclcr de lotra en que diclio li- 
bro lia sido impreso; un musulman sera tanto mejor eduendo cuan- 
to mayor numéro de copias liaga; liasta la geografia, la l'isica y la 
cosmografia que se ensenun en 1ns escudos estân basadas en el Co­
ran, y por lo tanto sin que osas ciencias liayan sufrido variacion 
desdo los romotos lienipos de Malioma.

Kl Kgiplo posée una tcrcera parte de cscuelas que la Rcpûblica 
Oriental, y todas cllas apenas contarân cou 2000 alumnos. Estos, 
desaseados, rotos, for/ados, viciosos aprenden solo à rezar, lo cual 
no impidc que todos ellos seau merodeadorcs y raleros: el Eginto 
es un pueblo donde solo se reza y se pagan contribuciones al Yi- 
rcy.

Rusia, con su enseuanza religiosa se lia convertido en un pais 
famoso pop el grau numéro de conjuracioncs, de motincs, do gue- 
rras intestinas y de persccucioncs y lia nerdido cl respeto à su 
jiropio monarca; Espana olrece la particularidad siguientc: el pri­
mer grilo de guerra entre carlistas y liberales siempre lia pnrtido 
de sus provincias mas fanatizadas, de aquellas en une una respe- 
table mayoria de sacerdotes ejereen la profesion do maestros de 
escuela, como en Cataluna y en las Vascongadas, é Italia contem- 
jdô con dolor el répugnante especUiculo que ofrecia la instruccion 
primaria en Roma cuando las tropas de Victor Manuel cntrnron 
en ella victoriosas arrojando à culatazos las impiidicas Mcsalinas 
y los mercaderes de negros liâbitos.

Dejemos, pues, las eosas en el estado en que actualmentc se lia 
Han y trabajen los parlidarios de la cducacion religiosa en favor 
de su idea desdo cl pülpilo, desde el confesionario y desdo el altar, 
pero no so mezclen en lo que no les incombe ni les es atributivo: 
nosotros trabajaremos en la escuela. Federico II do Prusia des- 
pues de una gran catâstrofe decia:—•< Ilernos perdido el cjército, 
nuestro territorio lia sido detentado........ fundemos cscuelas». No
decia: cslablezcamos iglesias.

A LE J  K N  D R  O M O N  T  E  L  L  A N  O.



w

1.* Cou feront* in del 0.* p ério d e

El domingo 17 dcl corrienle tuvo lugnr la 1.* Conferencia de este 
pcrlodo cou notable asistcncia de profesores de ambos sexos.

Componian la mesa los SS. II. Nacional y Departamentales de 
Montevideo, San José y Maldonado, el Sr. Garzao y los confercn- 
ciantcs, que lo fueron: corno disertante el maestro dcl 3er. grado 
I). Tomâs Claramnnt y como replicantes el Sr. Sanchez (D. Joaquin) 
y el Sr. Novoa y Lopez.

Empezé la conferencia el Sr. I. N. invitando il los maestros à cmi- 
tir sus opinioncs y pidiéndoles lo biciesen en una forma familiar, tra- 
tando de establecer en aquellas rcunioncs la confianza necesaria pa­
ra nue todos los maestros, sin distincion de clases, tomen parte en 
la aiscusion del tema.

P a ra  dar cl ejemplo, dijo, no quiso traer un discurso siné dirigirse 
fnmiliarmente à la asamblea, como esperaba tambien clla lo hiciera.

Dcseargé muy oportunamentc algunos rudos golpes contra los 
ampulosos discursos y cedié la palabra al Sr. de Vedia.

Este senor recordô à los profesores el libro donde se registre la 
asistcncia â las confcrencias y les advertiô que las faltas se tendrian 
en cuenta é fin de afio.

De los discursos de estos seîïores nosotros hemos deducido lo si- 
guiente :

1. * Que en las confcrencias anteriores dominé el lenguaje ampu- 
loso;

2. ° Que cl Sr. Inspcclor Departamental sera mas asiduo asistente 
esto ano que lo fué cl pasado é estas reuniones.

Lnego leyô su disertacion el Sr. Claramnnt.
( omo de costurnbre, el trabajo de este senor fué digno de su pluma.
El primer tercio de su discurso, dedicado â similes oportunos, pre- 

paraba el terre no para la expcsicion y discusion del tema; este, hay 
qlie reconocerlo, no es para traiado sin preparacion descansada. El 
aisertanle recordô algunos articulos del Reglamento escolar en vi- 
gencia, especialmente cl que establece la resnonsabilidad del Direc- 
torpor.su cscuela y dedujo de ahi que este debia poder disponer en 
casos dados, la traslacion de los ayudantes de una clasc à otra.

Eu nuestro conccpto la conclusion no es rigurosamente lôgica.
El Sr. Sanchez le signio cou un muy florido discurso, tal vez de- 

masiado llorido, si liernos de comparai* las flores con los frutos.
El discurso del Sr. Sanchez se hallaba criticado do antemano por 

las observaciones dcl Sr. I. N.
Nos parccié que soadlieria â las opinioncs del disertante.
El Sr. Novoa subié à la tribuna como orador confiado, se admiré 

d o se r  nombrado replicante à ültima hora y todavia le sobré admira- 
c ionbastanteparaadmirar .se  mas del tema que juzgé indiscutible; 
lnego déterminé su opinion en favor de la facultad para los maestros 
de cambial* los ayudantes.

Su discurso no fué discurso: fueron unas cuantas palabras dichas 
con esc desenfado que le es peculiar y acompafiadas ae maneras pro- 
pias del Sr. Novoa, quien cuando habla con cuidado, acusa dotes de 
orador.



Ofrecidn la palabra por dos 6 très vcccs ni auditorio, ya cl Sr. Pre- 
sidcnle trntaba do dur nuovo tema para la prôxiina, cunndo le inter- 
rumpiôel Sr. Fon tel a, pidiendo la palabra para supücar n la Mesu no 
senalasc mievo tema, pues cl en discusion, à pesar dcl silencio do la 
asamblea, no cslaba aun disentido ni faltaban opinionos contrarias à 
las do los conforenciantes; que la novednd dcl tema, que lo cra de 
jurisprudcncia escolnr sobre la cual no liabia textos, liacia que fueso 
acto de cordura do parte de los maestros no tomar parte en una dis­
tension para la «pic no estabnn preparados, y rj 11 o ya iniciadn, es 
cucstion de suma importancia discutir, à cuyo efeeto cl ofreeia su 
concurso y so ponia bajo la autoridad cscolar como profesor, pnm 
que si esta lo ténia à bien, pudicso ocuparle como confcrenciantc, 
oferta que le t'ué accptada, quedando nombrado disertante para la 
prôxima.

Es convenicnto adverlir que muclins seuoritas ayudantes y pro- 
bablcmentc aigu nos caballcros, sentian no poder liaccr uso de la pa­
labra paraexpresar sus seniimienios al respecto.

A las primeras tuvimos cl gusto do oirselo alli.
De esas cxclamacioncs hemos sacado en consecucncia que si no 

teniendo autoridad para removcrlas las Directoras, temen las ayu­
dantes espresar sus opinionos, £qué séria en otro caso?

Camândulas Dobles .

Organizacioii escolar eu licrzogovina y llosniu

» En Bosnia y en Ilerzegovina solo existen cscucUu» de un carâc- 
ter estrechamentc parroquiqb que hasta lo présenté mas bien han 
servido para fomentar el cncono religioso que para prodigar una 
verdadera instruccion. Dichos cstablecimiontos pcrtenccen à très 
categorias distintas: las escuelas musulmanas, las escuelas cntôli- 
cas romanas y las escuelas dcl rito-griego.

Las escuelas musulmanas son las mas numerosas, distinguiéndo- 
se en elomcntales, eclesiâsticas y civiles. Dondc se levante una 
mczquitn, tïmdase tambien una cscucla elemental: pero estas cscuc- 
las no tienen ninguna semejanza con las muestras, puesto que solo 
se ensena à los nifios à récitai* oracioncs y à repetir en arabe algu- 
nos versiculos dcl Coran. Nada de lcctura, ni de cscritura, ni «le 
aritinética; estas asignatnras brillan tan toporsu  ausenciaquc liasta 
muebos maestros de estas escuelas no saben lecr ni cscribir. El sa­
lon de claso consiste en un local de planta bnja y escasa luz, dondc 
los ninos se instalan sobre un rctazo de tcla desgarrada. En el ccu- 
tro liâllase una tarima desde cuya altura cl maestro con las piernas 
cruzadas cxplica el Coran à los ninos y les hace repetir el texto 
sagrado liasta que ellos liayangrabado cn .su memoria la repetida 
leccion del ProlV^jr. Este empuila una larga varillu que le permite 
castigar a los indisciplinados, sin moverso de su asiento. Durante 
cl rccreo cl maestro fuma tranquilamenlo mientras que los alumnos



so ontregan a las mas capricliosas divcrsiones. Antes de la ocupa- 
cion de la Bôsnia y do la Hcrzegovina por el Austria existian 1)17 
escuelas de esta clase para una poblacion musulmana de 400,800 ha­
bitantes.

Las escuehis eclesiâslicas dondc se ensenan la teologia y el dere- 
clio se elevaban à 43 en 1876: cl estudio principal consiste como en 
la csnicla elcmental en repetirdc memoria el Coran.

Las escuelas llamadaS civiles tienen por programa la ensenanza 
de las lengnas turca y arabe, la aritmética, el âlgebra y la historia, 
pero los mahometanos gcncralmentc rehusan cl enviar â ellas à sas 
liijos porque se ensenan ciencias tomndas de los iniîclcs y los cris- 
tianos por sa parte las rechazan porque se ensena el tarco: en 1876 
existian 2-1 establccimicntos de esta clase.

Las escaelas catôlicas empezaron à fandarse en 1853, habiendo 
nctaalmcnle 41 para una poblacion catôlica de 200.007 habitantes. 
Los maestros por lo general son Capnchiuos y las maestras reiigio- 
sas de diferentes ôrdencs: alganos precej)tores laicos, tan ignoran­
tes como misérables, completan el caerpo doccnte de estas escuelas. 
La religion es cl principal objeto de esta ensenanza; los alumnos 
aprenden mas mal que bien à lecr, escribir y contar, un poco de geo- 
grafia y algun tanto de historia.

Las escuelas del rito-griego, fundadas en la misma época que las 
catôlicas han podido, (gracias al apoyo de un ciento de ricos comer- 
ciautes de su congregacion) han podido tomar algun desarrollo y 
hasta algunas de ellas estân regenteadas por buenos maestros: son 
las mejores del pais, enseiiândose la lectura de la Biblia sïava, el 
canto de Iglesia, la cscritura, el câlculo, la geografia, la historia 
y las ciencias naturales. Para  una poblacion de 600,040 habitantes 
pertcnecientes à este rito, habia 57 escuelas en 1870.

La monarquia austro-hüngara actual poseedora de estos territo- 
rios, tendra mucho que hacer si quiero refôrmar la instruccion pu- 
blica, de cuyo desarrollo dépende el porvenir de esta desgraciada 
coinarca.

Inllneiicia del periodismo en los edacandos

Un Preceptor americano dedicado liacc largo tiempo à la ense 
nnnza, escribe lo siguiente acerca de la influencia de los periôdicos 
sobre los educandos:

« Yo lie cooiprobado siempi’e, sin excepcion, que los alumnos de 
lino y otro sexo y de toda eclad, que on casa de sus padres pueden 
leer periôdicos, poseen numerosas ventajas sobre sus condiscipulos:

« l . # Lcen mas corriente é inteligiblemente: su pronunciacion es 
buena.

«2.» Estân mas adelantados en ortograi'ia; explican faeilmento y 
de un modo cxacto las palabras cuya definicion se les pregunta.

« 3.* Aprenden la geografia mucho mas de prisa que los otros, 
porque los periôdicos les han familiarizado con la situacion de los



pnrnjes mas importantes, cou los nombres do difcrenlos pueblos, la 
forma do sus gobiernos etc. etc.

«4.® Son mâs grnmâlicos, porquo liabiendo cncontrado en los pe- 
riôdicos todos los gôneros de estilo, desde el simple aviso comcrcinl 
hastn el discurso cuidadosamerile Irabajado del ostadista, coinpron- 
den râpidnmente el sentido del texto, y por consiguicntc analizan la 
conslruccion con exactitud.

«5.® Componen mejor en Icngunjc claro; sus trabajos poscen ma­
jores ideas y éstas son expresadas con grnn correccion.

«0° Los jôvenes acostumbrados à la leciura de periédicos son 
siempre los mâs dislinguidos de las debutinrj socictics (asociaciones 
destinadas al fomenlo de la discusion entre sus anliados): dan 
pruebas de conocimientos mâs âmplios sobre mayor m'imero de 
nsuntos y se sirven de la palabra con mayor soltura y dcsenfndo.

I* re m i« n 4  i»cdai;«{ïions

Mr. John D. Philbrick, de Boston, lia heclio el siguiente resûmen 
de sus observaciones durante su ultimo viaje por cl viejo mundo:

Lu crcencia tan extendida en los Estados Unidos desde hacc algu- 
nos anos, de que los castigos corporales bâllansc abolidos en el ex- 
tranjero, estâ fundada en informes falsos en su mayoria.

Se infiere del progreso de la educacion en todos los paises que la 
asislencia obligaloria estâ destinada â ser una de las condiciones de 
la cxistcncia de la instruccion publient

La tendencia general en todos los paises es la de liacer entera- 
mente lâicas las cscuelas publions.

En todas las Escuelas pûblicas la instruccion no es del lodo gra­
tuite, pero tiendo râpidamento â scrlo.

La idca de que cl Estado solo dobe ocuparsc do la instruccion que 
es elemental, es un error rondonado por la prâctica en casi todos los 
paises del mundo.

El uso bârbaro de someter â los maestros â una elcccion annal 
es desconocido tuera de los Estados Unidos.

La proporcion en las Escuelas publions de la America del Nortc, 
entre el crccido m'imero de maestras y el de maestros es demasiado 
grande para los verdaderos intereses de la educacion

La Instoria de la educacion no corrobora el principio en virtud 
del cual se prétende que la co-educacion de los sexos sca el objeto 
final liâcia el que tiende la civilizacion. Lo contrario de esto es la 
verdad.



Bai condicion «le lo* liijos .

Los animales mas fcroces aman ;'i su progenitura; y csa misma 
ternura existe tambien en las porciones mas brutales del género 
humano.

Y no puede ménos de scrasi;  una tribu en que no se cuidase es- 
meradamente de los pûrvulos dcsaparcceria bien pronto.

Pero el afecto paternal se manifiesta en los hombres primitivos 
de un modo irregulnr; es un instinto que code frccucntemente âim- 
pulsos contradictorios. Se diec que es mil y podoroso entre los pa- 
tagoncs; pero eso no los impide vender sus majores y sus liijos à 
cambio de un poco de aguardiente.

La crueldad de que dan mpestra los salvajes rcspeclo à sus hi- 
jos, proviene muclias veces de la imposibilidad en que se bail an de 
criarlos. A csa causa deben atribuirse la frecuencia de los infantici- 
dos, la co.stumbro de enterrar  al recicn nacido con la madré muer- 
ta en el parto è por sus consccuencias, la mucrtc dada à uno de 
los dos gemelos.

Quizé deba disculparse i\ los salvages la venta de sus liijos: pa­
ra criai* los mas jôvenes ticnen ;ï veces que sacrificar à los majo­
res. Puede decirse en términos generales que la condicion del liijo 
do un snlvage es semejante à la de los hijuelos de un animal. Su 
padre no tiene para con él ninguna obligacion moral; puede des- 
pedirle de su compania, abandonarlc è matarle, segnn los impulsos 
de su ternura ô de su cèlera.

Las relaciones entre liijos y nadres, idénticos en un principio à 
las que existen entre los animales, toman en un grado algo supc- 
rior de civilizneion, una forma mas clevada, bajo la inlluencia de 
môviles muy diversos, como son cl desco de tener un auxiliar para 
combatir ni enemigo, el de dejar un vengador ô un Iieredero que 
continue verificando los sacriiicios debidos à los antepasados. Asi 
es como lus liijos varones principian à adquirir cicrtos dereebos 
que se niegan à las liembrns, iiucvo indicio de la relacion cstreclia 
que existe entre la nctividad guerrera de los hombres y la degrada- 
cion de las majores.

Kl mejoramiento de la condicion de los liijos, como el de Jus mu- 
jeres, coïncide con la trasmision del tipo guorrero al tipo indus­
trial. .Su dependencia no es ménos absoluta entre ios pucblos semi- 
civilizados, organizados con arreglo al tipo guerrero, que entre 
lus grupos mas arcaicos.

Los Krigios matan por capricho, por •cèlera è por indilcrencia à 
las dos terccras partes de los reeien nacidos, principalmcntc las 
liembrns. Entre los Samoano.s, que estai) organizados segun el tipo 
industrial, es por cl contrario, casi desconocido el infanticidio y los 
lii jos disfrutan cierta independencia.

Los liodos y los Phimas, pueblos pacificos, aunque poco civiliza- 
dos, fratan â las hembras con dulzura y cariiîo y las consultan an­
tes de casarlas, y los Pueblos liemos visto ya que les dejan la ini- 
ciativa cuando se trata de matrimonio.

Résulta, pues, que la sujecion è dependencia de los bijos es ex- 
trema en las sociedades guerreras y es inferior â la de los varones



la condicion do las hembras; à medida que so dcsaiTolla lu indus- 
tria so reconocen dorcchos à los liijos y  liay una marcada tcndcn- 
cia à tratar à las licmbras tan ventajosamento como à los va- 
rones.

A las mismas eonsecuencias llegarcmos cxaminando las sociedu- 
dos que va ban salido do los primeros grados do la cvolucion y 
que ban llegado â formai’ grandes nacionos, sean arianas, semiti- 
cas 6 tauranianas. So sabc cuân frccucnle es en Cbina cl infanti- 
cidio; los padres tienen el derecbo do vendcrû sus liijos como cscla- 
vos, y ol de casarlos sin consullarlos; lo misrno succdc on ol Japon. 
La Biblia nos dico cuûl cra cl ])oder patcrno entre los Senntas; 
nadio ignora lo que cra entre los Romanos: comprendia el derecbo 
de vida y muerte; las prcscripcioncs religiosas que probibian el 
abandono de los liijos varoncs y el delà  liija mayor no tenian nin- 
guna sancion civil.

En la edad feudab complctamentc guerrera, rcnace cotrtoda su 
fuerza cl despotismo familiar, y jiersi.ste por la fuerza de la cos- 
tumbre, durante la decadcncia del feudalismo, liasta la revolucion 
francesa.. « En tiempo de nuestros abuelos— escribia Scgur—un 
liombrc de trcinla aiïos estaba mas sujeto al jefe do la familia que 
boy en dia un jôven de diezyocbo». En Inglaterra, aun en cl ûlti- 
ma siglo se criaba â los liijos no solo severa sino tirânicamcnte: 
usaban para con sus padres las cercmoniosas expresiones de senor 
y seilora; se les arrcglaban los casamientos sin consultarlos y no 
oudaban siouicra que cra un deber cl obedccer. A partir dcl inmen- 
so desarrollo industrial que lia senalado cl principio de este siglo, 
y del progreso liàcia la libertad politica, que lia sido su consecuen- 
cia, lia aumentado inuclio la independencia de los liijos; y los pa­
dres, de senoros que cran, so ban convertido en amigos.

Los liijos son mas libres en Inglaterra que en Francia y en Alc- 
manin, paises en que la organizacion politica se lia modificado rne- 
nos profundamente por razon del industrialisme. Eu Francia en 
que bay muclia ternura y basta indulgencia para con los liijos, se 
los vigila muy de cerca; las liijas estàn contmuameWiU bajo la vi- 
gilancia materna, y los varoncs estàn sometidos en las Escuelas à 
una disciplina militai’. « El niiïo aleman— lia diebo un observador 
competente—es un csclavo comparado con el niiîo inglés.» En los 
Estados Unidos en que la organizacion politica, completamente in­
dustrial, apenas tiene sombra de militarismo, la autoridad de la fa- 
milia es nuiy débil; las iôvenes son tan libres como los varoncs; cs- 
cogen por si mismas cl circulo de sus relacionos y amistades sin 
intervencion alguna do sus padres.

En resün en, la mayor parte de las tribus salvages organizadas 
para la guerra participai! con las grandes nacionos militares de la 
anligüedad del caràctcr de toncr el padre el derecbo do vida y muer­
te sobre sus liijos. En las pocas tribus no civilizadas que son paci- 
licas 6 industriales, asi como eu las nacionos mas adclantadas en 
la civilizacion, la vida do los liijos es sagrada, y las liijas lo mismo 
que los varones, dislrutan una grau dosis de libertad.

H e r b e r t  S p e n c e r .



Stacaclag manuales «le aprendizaje en Espana

Mô aqui cl tcxto do la ley sobre las cscuclas manuales de apren­
dizaje, adoptada dcfinitivamenle por las Câmaras espanolas:

Art. l . °  Las cscuclas de aprcndizajo fundadas por los municipios 
o los denartaraentos para dcsarrollar en los jôvenes que se dedican à 
las proiesioncs mammies la destreza y los conocimientos técnicos 
necesarios, enlran en el numéro de los establecimicntos pûblicos de 
primera ensenanza. Las cscuclas püblieas de ensenanza primaria 
complemcntaria, cuyo programa comprende cursos ô clases de en­
senanza profcsional’ quedan asimiladas à las cscuclas manuales de 
aprendizaje.

Art. 2 . °  Las cscuclas manuales de aprcndizajo y olras â la vez 
primariasy profesionalcs, fundadas y sostenidas por asociacioncs 
libres, entrai! en cl nûmero de los establecimicntos designados por 
cl art. 56 de la ley del 15 de marzo de 1850, como pudiendo participai* 
de lassubvenciones inscritasen el presupuesto de lnstruccion Pûblica.

Art. 3. °  Los establecimicntos designados en los articulos l . °  y
3 . °  de la présente ley, podràn participai* igualmcnte de las subven- 
ciones inscritas en cl presupuesto del ministerio de Agricultura y 
Comercio, con el titulo de «subven ciones a los establecimicntos de 
ensenanza técnica.»

Art. *1° El programa de ensenanza decada lino de estos cstable- 
cimientos, esta fijado segun un plan elaborado por los .fundadores y 
aprobado por los ministrosde lnstruccion Pûblica y Agricultura.

Art. 5 . °  En las cscuclas fundadas por los departamentos ô muni­
cipios, cl director es nombrado en la misma forma nue todos los 
institutores pûblicos iipropuesta del Consejo municipal si la escuela 
fué fundeda por un municipio, 6 del Consejo general si lo esta por 
cl departamento.

El personal encargado de la ensenanza profcsional sera nombrado 
por el alcalde, si es una escuela comunal 6 por el prefecto, si lo es 
deparlamentai, a propuesta de là comision de vigilancia y de per- 
feccionamiento, instituida ccrca del establecimiento porel  Consejo 
municipal ô por c-1 Consejo general.

En las cscuclas libres sera cscogido todo el personal por los fun­
dadores.

Escacla priuiiuria indiigtriaE

El Consejo municipal de Paris lia fundado hace très anos,' como 
via de ensayo, una escuela primaria de aprendizaje industrial. El 
establecimiento del boulevard de la Villette lia superado las espe- 
ranzas que en él se habian fundado, y desde este afîo se va a généra-



liznr inslitucion tan ûtil, dotando à esta capital do doco c.scuelus do 
la propia indole. Los aluninos que en ella soadmitan debeu scr ma­
jores  de Irocc anos; el aprendizaje dura très anos. Durantoel primer 
curso los aprendices pasun sucesivamento por las diforentos indns- 
trias que se ensenan en el establccimicnto; sa dôlicncn en cada ta- 
llcrprofosional, iniciândosc en el conjunto de los trabajos inannales, 
pndiendo do este modo revelar su aptitnd à un ramo deterniinado; al 
terminai1 cl primer afio do prncba, que llamarso pnedo cursillo, cl 
alnmno elije el arte à que parecc mas idônco, y al que definitivamente 
se dedicnrà en los dos ültimosanos «le su cslnneia en laeseuela. Los 
cnrsos son graluitos; durante los dos primeros aiios los alnmnos 
completan su ensenanza primaria pasando en las clascs cuatro bo- 
ras üiarias; en el trabajo mannal invierten sois boras; dnranto el ter- 
cer ano trabajnn en el taller ocho lioras y estndian dos. Los estndios 
generales comprenden las materias siguientes: Francés, Inglés, 
Gcografia, Mistoria, Aritmétiea, Algebra, Geometria, Teneduria do 
libros, Meeâniea y Gcografia descriptive. La csoucla conticnc sois 
tnlleres, talla de maderas, fragnas, tnlla de metnlcs, carpinteria, cba- 
nisteria, adornista. Al salir aprobado, el aprendiz se enenontra en 
situacion de garnir un jornal de cinco francos diarios, sin que el 
aprcndizaje baya costado nada à su familia.

Laeseuela do laYillotc,que se inauguré cou 17 alnmnos, tieno boy 
250 educados.

Fil método «le (Jiiincy

Actualmenle bâblaso mucho en los Estados Unidos tW*un sisloma 
de ensenanza que ban bautizadocon cl nombre do môtorlo de (JXiin- 
ejj porquo lo emplean en las eseuelas de la pcquena villa de Quincy, 
Estado de Massachusetts. Mr. Parker, snperintendonto do las Es- 
cuelas de Quincy, lia invitado A los Preceptores à que doscarton los 
manuales escolares, que, como es sabido, ban ocupado un sitio 
preferente en la ensenanza que se prodign en los Estados-Unidos, 
rccmplazândolos por el método esclusivamente oral.

Los resultados obtenidos son muy notables, segun Mr. Parker, y 
los alnmnos ban progrcsado mucho mas que con cl antiguo mé­
todo.

El superintendente do las eseuelas do Roslon es tambien partida- 
r ia  dcl uuevo procedimento y lo mismo opinan muebos pedagogos 
americanos que se ban nronunciado en favor del método de Quin- 
cy. Pero nor otro lado lia surgido unn oposicion declarada en la 
mayoria ciel cucrpo ensciïante.

Mr. Harington concluyo un informe acerca de este asunto mani- 
festando que es preciso sostener à todo tranco el sistema existente 
y cmplcar los antiguos manuales ô textos escolares.

*« Yo mismo lie ensnyado liace algunos aiios, dicc Mr. Harington, 
la aplicacion del método de ensenanza esclusivamente oral. En las 
eseuelas gramaticales apartamos los textos de historia y geografia,



y la ensefianza do osas nsignaturas lue dada oralmente. Kl cnsnÿo 
so lii/.o en las mas favorables condicibnes; la mayor parte de los 
maestros encargados de esta ensefianza eran preceptorcs elegidos 
y acometieron la larca con un verdadero entusiasmo; pero desgra- 
cindamente el resullado no coronô sus csfuerzos.

« Durante algun tiempo todo parccia que marchaba bien: las lec- 
eiones ofrecian una animacion y una vida que formaban un con­
traste resaltante con cl anterior estado de cosas. Pero al cabo de 
aigu nas semanas yo cnconlraba en cada clase cl pizarron cubicr- 
to de nombres propios goograficos, de léchas cronolégicas, de datos 
historiées, etc., que los maestros se Iiabian visto obligados a eseri- 
bir para que los alumnos pudiesen copiarlos. «No liay medio de 
prescindir del recurso de la palabra esenta, me dijeron; cuando los 
alumnos se ven en la obligacion de grabar una cosa en la memoria 
es nccesario que la tengan â la vista, â fin de que puedan liacer de 
cl la cl objeto de un estudio preciso.»

«« Si es as b la pagina impresa es preferible â las notas manuscri­
tes, mas 6 menos connectas, que el alumno puede tomar en cla-
s c ............ Yo lie ensayado el sistema muy â fondo, encontrando que
es imposiblc que la ensefianza oral dejc en las imaginaciones jô- 
venos, impresiones claras y duraderas.»

Sin desconocer los servicios que puede proporcionar un buen tex­
te, y admitiendo que los parlidarios del método de Quincy, en su 
reaceion en favor de la ensefianza oral, han ultrapasado la justa 
medida, nosotros pensamos que este senalado movimienlo de opi­
nion se justilica en parte por el abuso que se hacc en ciertas es- 
cuejas norte-americanas del texto ârido del libro sustituido â las 
lecciones dadas de viva voz por el maestro.

V A R I E D A D E S

L a »  llores de lu vofictariou e.^pontaiica e n  s u *

armoiiias eon los insectoN

[Conclusion]

Los érganos que segregan la miel ocupan una posicion diversa 
en cada nor, liasta en los reducidos limites del mismo ôrden. Las 
glândulas que producen la miel en las ranunculâceas estân en c! 
câliz en las peonias, en l a  corola en algunos eléboros, en las es- 
tambres en ciertas anémonas, y en el ovario en el género Gaitlia.

Pero si ademas de la dulce miel atrae â los insectos la belleza de



las flores, es indispensable que tengnn, por decirlo asl, ol senti- 
niicnto artistico del color. Y eu cfocto, no han faltado nneientes ob- 
servadores que lmn roconoeido estas clevndas cualidaaes eu lus in- 
seclos, valiôndoso do un mùtodo scncillo 6 ingenioso, mie se redu- 
ce A colocar un poco de miel sobre unn plaça de cristal sobrepuos-

jado y se cumbian los dos colores entre dos excursiones inmediatas 
de la abeja, dejan do siempre la miel en la inisma posicion.

La abeja vuelve al sitio en que ostA la miel; mus al advertir la 
trasposicion do colores, se dcticne un momento, y luego se preci-

• . • •  i  < ___ • i . _  _  i i ipil

flores do un modo distmto: las leyes comuncs son igualos; pero co­
da abeja ticne su autonomia. A pesai* de la variedaa que esto su- 
pone, cl Dr. Ogle lia observado que las niismas ubejas proceden 
siempre de la misnia mariera, lo que prueba tambien que existen 
entre las abejas diversos grados de intcligencia individual. H. Mu­
ller advierte, por otra parte, que hay insectos que no se dcdican 
mus que à determinadas flores. La ley del muudo es la diversidad 
de facultadcs y proccdimientos. La igualdad es una abstraccion de 
los filôsofos.

Otra circunstancia notable de algunas plantas, que tal vez se rc- 
lacione cou las visitas que suelen liaccrlos los insectos, es el luibito 
de dormir que caracleriza à ciertas cspecies.

Muchas flores cierran su corola cuando llucve, lo que préserva 
del agua la miel, impidiendo nue se disuelva, y el pôleu, difieultaudo 
su dispersion, 'l'odo el muudo sabc que liasta en el buen tiempo 
ciertas flores se cierran à boras fijas. El suefio de las flores merc- 
reco un estudio detenido..

El sueno de los animales se cxplica fAcilmenle, porque necesitan 
descanso. Pero, ^por que duermen las flores? ;Por  que ducrmen 
unas y otras? ^Por qué las que ducrmen lo liacen à boras distintas? 
Las margaritas se abren al despuntar la aurora y sWlerran cuan­
do el sol se pone; cl diente dc.leon se abre A las sicle y se cierra 
à las cinco; la arenaria rubm  esta abierta desde las nueve liasta las 
très; de la nimpheea a lla  desde las sietc liasta las cuatro.

El hombre pensador no da un paso sin observai’ un fenémeno, 
ni observa un fenémeno sin presentir un misterio. Su triunfo con­
siste cuando mas en referir los cfectos A las causas. Y, hay, por 
ventura, nnda mas misterioso que la misma relation de causalidad? 
Pero misteriosa é no, la rclacion de causalidad se imponc à nucs- 
t ro  espiritu fatalmcntc. Al saber que las flores ducrmen, la cicn- 
cia, en nombre de la verdad, y el arte, en nombre de la bellcza, 
preguntan de eonsuno la causa misteriosa y delicada del suefio de 
las flores.

Inülil séria buscar semejanzasy hacer comparacioncs cou cl mun- 
do humano. ^Qué es cl sueno? Friedrich lo define como el retrai- 
rniento de la conciencia y del libre albedrio de toda rclacion exte- 
i*ior para ensimismarso en la propia vida intima. Segun esto, las 
flores no solo no duermen, sino que no pneden dormir. Su sueno 
es ilusorio. Lo comprueba la rcgularidad con que sucede al suciio 
hi vigilia de las ÏÏUres, cambio independiente de la cxcitacion ejer- 
cida por la luz, como se nota en ciertas flores del polo Nortc, que



se abron ycierran pcriôdicamente, â pesar de que el sol no sc ocul- 
fa de su vista.

Aliora bien: es claro que las flores que son fcrtilizndas por insec- 
los diurnos, pueden cerrarse por lanoche sin que sufra ningun çn- 
torpeciiniento cl aeto de la reproduccion, asi como es évidente que 
para las que reciben à los insectos nocturnos no es un obstdculo 
cl sueno durante las horas del dia.

Adcmas, cerradas las flores cuando no pueden acudir à visitarlds 
los insectos que frecuentan su trato, deflenden y conservan la miel 
y cl pôlen cou cl objeto de ponerlo â disposicion de quiet es lo usan 
coiivcnientementc, burlando asi los ataques de los caballcros de 
industriel, tan abondantes entre los inseelos como entre los hom- 
bres. Asi es que John Lubbok, en su tratado B ritish  icild Jloiccrs in 
relation to insccts, aventura la idea de que los habitos de los insec­
tos déterminai! cl sueno de las flores, y recuerda que las plantas 
que focunda cl viento no ducrnien.

Es discutible la interprctacion de los hcchos naturales aducidos 
en este articulo; pero las armonias que suponen son verdadera- 
mente admirables, no solo en cl mundo de la naturaleza, sino en el 
de la fantasia. Lo cspiritual se maniliesta à la razon Iiumana en los 
fenômenos fisicos, y fucra de este ôrden de fenômenos no accrta- 
mos â imaginarnos cl espiritu.

Por esto las ciencias que se ban dado en llamar positivas, son la 
cscala por donde sc llcga, cuando bien se mira, al trono del espiri­
tu. Dejad que los naturalistas rccojan hechos y funden teorias para 
que alimenten la inmensa hoguera del materialismo, porque, mal 
que los pose, alumbrarân cou sus resplandores el campo inmenso 
del espiritu.

A l b e r t o  B o s c h .

E l  fcïieiio de las plantas

Este fenômeno fuo observado primeramente en casi todas aque- 
1 las plantas cuvas liojas estân adberidas en gran numéro â un mis- 
mo peciolo. N’iôse que durante la noclic, oslas liojas experimenta- 
ban un cambio de posicion, lo cunl lii/.o suponer que aprovecbabau 
las lieras de silencio y de oscuridad para entregarse libremente â 
una especie de sueno.

Mas adelantc el estudio de la flsiologia végétal lia enseflado, que 
todas las plantas tienen mâs 6 ménos, marcadas sus horas de re- 
poso.

Mairan liizo un curioso experimenlo de este fenômeno en una 
sonsiliva espinosa. Colocada esta planta en un lugar muy oscuro y 
de una temperatura uniforme durante el dia y la noclie, la sénsitiva 
no cesaba do cerrar  sus liojas en cuanto las tinicblas invadian el 
cielo, ni do abrirlas todas las mananas como si bubiesc estado ex- 
puesta â la luz. Duhamel quiso repolir cl experimento, y trasladô



mm scnsitivn à uiia encra  complctamentc oscum, preccdida do otro 
lugar subtorrâneo. Las sacudidas que sufriô la planta on la condnc- 
cion hicieron que se ccrrnsen sus hojas, que à la mafiuna siguicuto 
abrieron, aunque no tanto como lu liubicran hcc ho al aire libre, y 
permnnccicron asi, un poco abiertas nada mâs, por cspacio de ma­
chos (lias. Sacando otra vez la planta de la cuevn durante la noclie, 
y teniendo cuidado de que no expérimentera ningun movimionto, 
pnrociô quo esta especio de duerme-vela a que se habia entregado 
anteriormento, la habia satist'ceho por complote, pues las hojas per- 
rnanecioron abiorlas toda la primera noche y cl siguicuto dia, y hi 
sensitiva no volviô à cerrar.se hasta despucs de una larga vigilia.

d l a y  una gran relncion entre la noche y cl sueùo, dice cl nutor 
do las C a r i a s  à  . S o f ia ;  el ojo se ci erra  en cuanto no vo la lu/., y el 
silcncio que rcina en los aires pnrccc invitai- à toda la naturaieza 
â  entregarse en bra/os dcl reposo.

«Hasta los végétales expérimentai] esta neccsidad. Cada noche se 
vé plcgarse â la ninapola y recoger sus pétnlos à la planta llamada 
diente de Ico/i; cada manana se les vo abrir.se de nuevo à los rayos 
dcl sol; la Irciba cerna  que lovanta sobre el verdo musgo su eabeci- 
cita argentada, la Iricntalis caropea, la impatiens balsamine, se in­
clinai! negligcntcmcntc con el crepâsculo, miéntras nue el nonûfar 
se cscondc bajoel agua, y solo aparcco con la llegada del dia.n

1*01*0 à la mi.s in a liera en que estas lloros encantadoras se duor- 
men sobre la hanura en metlio de los nias dulces perlâmes, otras 
flores despiertan tranqiiilamente, despojâudose del vélo que con sus 
hojas formaron para cubrirse. l lay flores cuyos pétales inodoros 
en presencia de la lu/., exhalan durante la nociie el mâs suave per- 
fume. Kl àrbol triste  de las Molucas, vêla eu la oscuridad y se 
ducrmo al asomar la aurora.

Kl hombre mâs insensible à los encantos de la naturaieza, no 
puede por ménos de conmoverse cuando la t ierra saeudiendo cl pe- 
sado letargo à que se abandona durante el invierno, torna à desper- 
tar, sintiéndose acariciada por los suaves cHuviosdo la nrimavcra.
A medida que se eleva el sol sobre el horizonte, la vida pârcco re- 
velarse y mostrar su l'az sonriento por entre las desprtJffUas cortezns 
de los arbolos. La epidermis se hincha, las yemas se dilatnn, las 
primeras, foliculas asoman timidamente, hasta que el aire templado, 
la Iluvia câlida y un sol favorable, las alimentai), las dcsarrollan, 
las convierlen en hojas, y muy en brèves la pasada desnudez del 
campo se cubrc con un inmenso mai* de verdura.

Esta metamôrfosis de la naturaieza no se < Toc lu.a al mismo tiem- 
j)0 en todos los puntos del globo. Miéntras que los paises mâs mé­
ridionales de Europa saludan ya cl regreso de la primavera â prin- 
cipios de Marzo, la vcgetacion yacc aûn entumecida en el Norte, 
bajo una espesa capa de nieve; pero conforme se aproxima el sol 
liacia osas comarcas, es seguido de una magnifîca ola do verdura 
que, naciendo en el Ecuador, camina hâcia los polos.

A este fenômeno suceden las inimitables bellezas, siempre varia* 
das, de la florccencia.

A .  S a n c h e z  R a m o n .


